La Gran Guerra a través de la mirada cinematográfica de posguerra by Castro Díez, Irene Laura de
  
 
Facultad de Filosofía y Letras 
 





La Gran Guerra a través de la mirada 






     Irene L. de Castro Díez  
 
Tutor(a): José Ramón Díez Espinosa   
 
Curso: 2014-2015 
 La Gran Guerra a través de la mirada cinematográfica de posguerra
Dada su propia magnitud histórica y las consecuencias que supuso, la Primera Guerra 
Mundial (1914-1918) es un hito fundamental en el transcurso del siglo XX. El objetivo de 
este trabajo es analizar cómo se interpreta la Gran Guerra en la pantalla cinematográfica y 
cómo los directores trasladan el mensaje a la opinión pública. A través de las producciones de 
posguerra podremos comprender el tratamiento cinematográfico del conflicto centrándonos en 
aspectos concretos, tal como las causas de la guerra, el paso de la euforia de la catástrofe a la 
catástrofe de la euforia, las trincheras, el combatiente y el enemigo y la función de la mujer. 
The Great War: an historical approach through the study of 
cinematographic productions in the postwar era
Due to its own historical magnitude and the consequences that resulted, the First 
World War (1914-1918) is a turning point in the twentieth century. This paper aims to analyze 
how the Great War was interpreted on the cinema screen and how the film directors exposed 
the message to the public opinion. Through the postwar productions we will be able to 
understand the cinematographic treatment of the conflict, focusing on specific aspects such as
the causes of the war, the evolution from the euphoria of the catastrophe to the catastrophe of 
the euphoria, the trenches, the combatant and the enemy and the role of women.
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1. INTRODUCCIÓN: OBJETIVOS, FUENTES, METODOLOGÍA Y 
ESTRUCTURA DEL TRABAJO.
La Gran Guerra (1914-1918) conforma un hecho fundamental en la historia universal
contemporánea y en concreto en la comprensión del siglo XX. Tras la contienda, el mundo
habría mutado considerablemente. La Primera Guerra Mundial supuso, por una parte, el fin 
del orden geopolítico que se había conocido hasta el siglo XIX. Así, cuatro imperios 
desaparecen, el alemán, el austrohúngaro, el turco y el ruso; mientras nuevas naciones ocupan 
su lugar en el mapa. En Rusia se conforma un gobierno bolchevique, mientras Estados Unidos 
se alza como nueva potencia mundial, desplazando al viejo continente. Por otro lado, el 
optimista espíritu decimonónico se vio profundamente cuestionado. Los valores vigentes se 
tambalearon con el paso de la guerra, alterando la mentalidad europea ante la destrucción que 
se había ocasionado. El mundo entero cambió.  
El presente trabajo se centrará en las producciones cinematográficas más 
representativas elaboradas en la década de los años veinte y treinta del siglo XX. El objetivo 
fundamental es analizar el modo en que los directores representan en la gran pantalla este 
conflicto. Se desea examinar la percepción que de la Gran Guerra desean transmitir los 
directores a sus contemporáneos a través del cine, por ser este un medio de generar opinión.
Dicha consideración responde a la propia personalidad del cine. El cine como fuente histórica 
de primera magnitud y protagonista de la historia contemporánea no puede desligarse de su 
labor como agente histórico. Es sumamente sugestivo abarcar este estudio, pues nos desvelará
el modo en que estos acontecimientos eran presentados a la opinión pública coetánea.
Por tanto, debido a nuestro objeto de trabajo, la fuente principal serán las producciones 
cinematográficas que se encuadran dentro de la década de los años veinte y treinta del pasado 
siglo: la posguerra. Hemos considerado de interés incluir filmes que responden y representan 
a diferentes nacionalidades, para poder analizar los aspectos que se reflejan en líneas 
generales en cada país. La producción queda constreñida entonces a Estados Unidos y a 
Europa, y dentro del viejo continente, a los contendientes que más hubieron de sufrir las 
consecuencias del conflicto.
En cuanto a la metodología empleada, de forma concreta se ha trabajado sobre las 
películas de la época de posguerra debido a su interés histórico puesto que estas nos ayudan a 
estudiar la representación de la Gran Guerra en los años que siguen a su fin. Sin embargo, 
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dada la extensa filmografía sobre este ámbito y debido a la imposibilidad de un análisis
pormenorizado, se han seleccionado un número de películas que mejor se prestan al objeto del 
estudio que aquí se lleva a cabo. Asimismo, la naturaleza del trabajo hace necesario la 
consulta de distintas bases de datos en línea que ofrecen datos técnicos al respecto de los 
filmes analizados, como la dirección, los actores y actrices que participaron en la película o el 
equipo de rodaje. 
Consecuentemente, se ha decidido abordar la estructura del trabajo de la siguiente 
manera. En primer lugar, un análisis del estado de la cuestión de la Gran Guerra, previa 
presentación del tema. Se ha elaborado una revisión bibliográfica de los autores que se han 
acercado al tema y han analizado la Primera Guerra Mundial. Sin embargo, el trabajo no 
desea centrarse en la evolución historiográfica al respecto de la Gran Guerra, más bien la 
razón de ser del mismo responde al auge que ha acarreado la celebración del centenario de su 
comienzo en el año 1914. Cien años después, se ha presenciado un florecimiento de la 
producción y un renovado interés que crece en nuestros días y nos da las pautas para un nuevo 
estudio bibliográfico. Por ello, la exposición del estado de la cuestión se centrará en las obras 
que al calor de dicha conmemoración se han publicado. 
En segundo lugar se expone un análisis de la relación entre historia y cine encuadrado 
en el uso del mismo en la ciencia histórica. La unión entre ambas comienza en los primeros 
tiempos de existencia de este arte, pero el uso que la historia hace del cine ha sido 
ampliamente debatido al respecto de si el cine ciertamente es fuente para el estudio de la 
historia. La posición que ocupa el cine en la sociedad, y el poder sobre las masas, es clave. 
Como medio de comunicación, el cine posee un peso fundamental por su capacidad de influir 
en el pensamiento de la sociedad forjando mentalidades y difundiendo ideas, por lo que 
analizar su papel como fuente histórica es fundamental.  
En tercer lugar, el estudio del tema a través de tres apartados principales. El primero 
de los mismos abarca en un recorrido general a modo de introducción la representación 
cinematográfica de la Gran Guerra a lo largo del siglo XX. Puesto que constituye por sí solo 
un importante ámbito de estudio, se hará hincapié en cómo ha variado a lo largo del pasado 
siglo la visión de la Gran Guerra, y como ha influido en ella el devenir histórico. 
Seguidamente, se presentará el tratamiento cinematográfico del conflicto en la inmediata 
posguerra a través de ciertas obras de referencia. Tras esta presentación de las producciones 
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escogidas, nos adentraremos en la mirada que ofrece la producción cinematográfica de 
posguerra respecto a la Gran Guerra. De este modo se podrán analizar los aspectos 
representativos reflejados en estos filmes, tal como el entusiasmo con el que se recibió la 
guerra, conocido como euforia de la catástrofe; el desarrollo de la contienda, sobre todo 
representado a través de las icónicas trincheras; y el fin la guerra, dando paso a la denominada 
catástrofe de la euforia. Del mismo modo podrán considerarse determinados aspectos como la 
figura del combatiente o del enemigo, e incluso el papel de la mujer. 
Se puso final en el año 1918 al primer gran conflicto bélico del siglo XX. Las 
consecuencias del mismo son claves, tanto económicas, como geopolíticas o sociales,
afectando al desarrollo y evolución del «corto siglo XX» con consecuencias palpables hasta 
nuestros días. Como señala el gran historiador Eric Hobsbawm:
«La humanidad sobrevivió, pero el gran edificio de la civilización decimonónica se derrumbó 
entre las llamas de la guerra al hundirse los pilares que lo sustentaban. (…) La crónica histórica 
del siglo y, más concretamente, de sus momentos iniciales de derrumbamiento y catástrofe, 
debe comenzar con el relato de los 31 años de guerra mundial.»1
                                                          
1 Eric HOBSBAWM: Historia del siglo XX, 1914-1991, Barcelona, Crítica, 2006, p. 30.
El sistema de citas sigue el canon establecido por la revista de historia contemporánea Ayer, Asociación de 
Historia Contemporánea Marcial Pons, Ediciones de Historia, S.A., Madrid. 
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2. LA GRAN GUERRA: ESTADO DE LA CUESTIÓN.
El año 1914 marcó un hito en la historia. Esta fecha supuso el inicio del derrumbe de 
la civilización occidental tal como se conocía, acompañado de una grave crisis social, 
económica y política que alcanza hasta el final de la Segunda Guerra Mundial. La Gran
Guerra, por su categoría histórica y las consecuencias que acarreó, provocó que las estructuras 
decimonónicas en las que se veía imbuida la sociedad europea – fuertemente eurocéntrica, 
capitalista, liberal y burguesa – se tambalearan. 
Esta erosión del mundo conocido afectó profundamente al carácter occidental, pues la 
consideración de vivir en una supuesta edad dorada estaba fuertemente asentada en la 
mentalidad europea del momento. Así, los valores que se habían forjado a lo largo de todo el 
siglo XIX encontraron en la Gran Guerra su punto de desgaste, en un proceso que afectaría a 
todo su núcleo propagador. Europa a partir de este momento y a raíz de la experiencia de la 
Gran Guerra advertiría una fuerte crisis en sus pilares, dando paso a un nuevo tiempo.  
«Las lámparas se apagan en toda Europa. No volveremos a verlas encendidas antes de 
morir.»2 Sir Edward Grey, el que fuera ministro de Asuntos Exteriores de Gran Bretaña, 
pronunció esta frase la noche en que Gran Bretaña declaraba la guerra a Alemania. A raíz del 
atentado de Sarajevo del día 28 de junio de 1914 comienzan 31 años de crisis y conflicto 
mundial, y para los contemporáneos, durante este tiempo el mundo pareció llegar a su fin, 
debido al contraste y la ruptura con el pasado que marcan estas décadas. No es objeto de este 
estudio analizar o definir dicho conflicto, pero ciertamente la Gran Guerra posee las 
características que marcan su personalidad como guerra mundial y total, además de infligir 
una fuerte aceleración del ritmo histórico. 
El conflicto no fue inesperado, pese a la aparente sorpresa con la que algunos círculos 
lo recibieron. Europa a principios de siglo estaba preparada para un enfrentamiento de cierta 
categoría. Sin embargo, la guerra no se desencadenó espontáneamente ya que los orígenes se 
rastrean a lo largo del siglo XIX. Las claves de este periodo conocido como la Paz Armada se 
asientan sobre tres pilares fundamentales, pese a que todos ellos tengan multitud de matices. 
El devenir de historia mundial se vería alterado por el conflicto colonialista, el nacionalismo y
la rivalidad económica europea.
                                                          
2 Ibid., p. 32. 
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No obstante, el viejo continente deseaba la guerra. Esta fue popular e incluso querida. 
Es el fenómeno conocido como euforia de la catástrofe. En consecuencia, el estallido de la 
guerra fue acompañado de multitudinarias muestras populares de apoyo en medio de una gran 
exaltación nacional, pues se consideraba que una guerra tendría el efecto catártico que 
resolvería los problemas mundiales. Sin embargo, este entusiasmo pronto se transformaría en 
la catástrofe de la euforia. Europa pasó de la felicidad, ingenua ciertamente, a la total 
amargura en tan solo cuatro años. 
El propósito de la Gran Guerra era ilimitado, y por ello, pese a que no fue una guerra 
ideológica ni revolucionaria, se libró hasta la victoria o el agotamiento total.3 La rivalidad 
política y económica que había supuesto el imperialismo no tenía límites. Alemania se 
encontraba en posición de emular a Gran Bretaña como gran potencia política en el 
continente, además de alcanzar a competir con la potente flota británica. Esta situación rompía 
con la teoría del equilibrio en el continente, afianzándose Alemania como serio competidor 
ante la ya en declive Gran Bretaña, y amenazando la posición francesa en el continente. A
principios de siglo, el espíritu alemán se proponía «regenerar el mundo» ante la resistencia de 
Gran Bretaña y Francia. 
Este objetivo arruinó a vencedores y vencidos. La experiencia real que supuso la 
guerra y sobre todo la situación vivida en las trincheras en el frente occidental minaron a la
generación que participó en la Guerra de las Guerras. No obstante, su magnitud responde al 
modo en que se forjó el siglo XIX, puesto que el desarrollo que vivió Occidente ofrece las 
claves sin las cuales esta contienda sería incomprensible. Así, la Gran Guerra es el fracaso del 
espíritu decimonónico, es el paso de la euforia de la catástrofe a la catástrofe de la euforia.
Las transformaciones a todos los niveles que experimenta el siglo XX tienen su punto de 
partida en la Gran Guerra, agudizados por la obra de Versalles. Aunque sobre un escenario 
diferente, las luces de Europa, pese al pronóstico de Edward Grey, alumbraban de nuevo. 
Los cien años que han transcurrido hasta la conmemoración del inicio de la Gran
Guerra han demostrado como este ha sido uno de los campos historiográficos más ahondados,
y por ello los enfoques al respecto destacan por su variedad. Desde luego, dichas visiones han 
evolucionado en conjunto a la renovación historiográfica del siglo anterior. Así, en un primer 
momento el estudio se centró en la historia militar, la política o la diplomática. La década de 
                                                          
3 Ibid., p. 37. 
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los treinta fue una primera edad dorada historiográfica por el valioso material de primera 
mano con el que contaban los autores. Sin embargo, en los cincuenta, muchos documentos
sobre todo al respecto del bloqueo naval, seguían clasificados. Mientras, la Gran Guerra 
parecía cada vez más eclipsada por la Segunda Guerra Mundial.4
Es en los años sesenta cuando el panorama cambió. El periodo de entreguerras marcó 
una primera revolución, pero esta década fue testigo de un dorado redescubrimiento en el 
marco de la Guerra Fría, donde solo la historia económica parecía quedarse atrás. Dentro de la 
carrera armamentista, durante las décadas de los años 1970 y 1980, se reescribió la historia 
diplomática de los orígenes, el desarrollo y las consecuencias de la guerra, buscando
analogías con el año 1914. Con todo, la década de 1990 presenció alguno de los trabajos más 
innovadores. Estos vieron la luz, en medio de un renovado interés popular por el conflicto, 
con un fuerte peso de la historia cultural.5
Tras dicha renovación, en la actualidad el interés que despierta el conflicto sigue 
latente. La diversidad caracteriza a los enfoques relativos a la Gran Guerra, agudizado en gran 
medida por la celebración del centenario del comienzo de la contienda en el año 2014. Por 
ello, seguidamente se ofrece un recorrido bibliográfico que se centrará en los títulos de mayor 
impacto y que más han renovado el panorama historiográfico presente. De esta manera podrán 
analizarse los enfoques que caracterizan al siglo XXI para analizar la perspectiva que prima 
en la actualidad y dirimir hacia donde se dirige la historiografía. 
Pese a que la producción al respecto se ha internacionalizado, Europa figura a la
cabeza, y dentro de ella Gran Bretaña, seguida por Francia e Italia. Ahondando en la 
producción nacional, el tratamiento que la historiografía española ha dispensado a la Gran 
Guerra ha evolucionado considerablemente. En un principio, se basó en la división aliadófila 
y germanófila y en su impacto en la España en construcción dentro del sistema liberal, pero 
en las últimas décadas y sobre todo gracias a la conmemoración del centenario este interés se 
ha renovado. El caso de Alemania sigue siendo paradigmático, puesto que el conflicto 
historiográficamente aún es en cierta medida un ángulo muerto.6
                                                          
4 David STEVENSON: 1914-1918: Historia de la Primera Guerra Mundial, Barcelona, Debate, 2013, pp. 752-
753. 
5 Ibid., p. 756. 
6 Carolina GARCÍA SANZ: “La Gran Guerra en su centenario. Nuevos enfoques, viejos temas”, Ayer, 95 
(2014), p. 241. 
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Con todo, en general los ejes de estudio podrían resumirse en los siguientes en opinión 
de García Sanz: las causas del enfrentamiento, la explicación del fin de la guerra, tanto derrota 
como victoria según el bando escogido, la euforia popular y la destrucción de la contienda, y 
por último, la relación entre el padecimiento que sufrió el colectivo nacional y las decisiones 
tomadas por una minoría del mismo. El abanico de estudio es sumamente amplio y la autora 
incide en cómo actualmente se impone la terminología «culturas de guerra».7
La Gran Guerra, como jalón ineludible del siglo XX, posee un alcance global que no 
solo se constriñe a la labor historiográfica realizada hasta ahora. Su repercusión, ya cuando 
esta guerra tenía lugar, alcanzó también el campo de la cultura. Por ello, la presencia de la 
misma no se remite al recuerdo que pone en marcha la celebración de numerosas 
conmemoraciones. Va más allá, ya que también debe ser considerada la incidencia del 
conflicto en la literatura o el arte, y en general en todo tipo de patrimonio cultural. 
Modris Eksteins supone uno de los más claros ejemplos. En La consagración de la 
primavera. La Gran Guerra y el nacimiento de los tiempos modernos el autor desea volver 
sobre el significado que la contienda tuvo por sí misma antes de la Segunda Guerra Mundial. 
Desde el punto de vista de la historia cultural desea captar, en definitiva, el espíritu de una 
época. El autor argumenta que:
«Casi toda la historia de la guerra que se ha escrito se ha concentrado sobre todo en la 
estrategia, el armamento y la organización, en generales, tanques y políticos. En cambio, se ha 
prestado relativamente poca atención a la moral y la motivación de los soldados corrientes en un 
intento por evaluar, en términos amplios de comparación, la relación entre la guerra y la 
cultura».8
No obstante, debido a que el centenario conmemora el inicio de la Gran Guerra, la 
historiografía ha preferido centrarse en las causas de la guerra. En este ámbito destaca 
Nicholas Lambert. Dicho autor aboga por la planificación de la guerra económica al mismo 
tiempo que revisa la posición británica en el conflicto. Gran Bretaña habría planeado una 
estrategia que asegurara el colapso de Alemania, compatible con la idea de afianzar la 
posición internacional de una “Greater Britain”. El trabajo de este autor directamente choca 
                                                          
7 Ibid., p. 240. 
8 Modris EKSTEINS: La consagración de la primavera. La Gran Guerra y el nacimiento de los tiempos 
modernos, Valencia, Pre-Textos, 2014, p. 13. 
  8  
 
con la tesis tradicional que defiende la entrada de Gran Bretaña en la guerra en defensa de la 
neutral Bélgica, sumado al deseo de mantener el equilibrio europeo en contra de la expansión 
alemana. Esta teoría supone una interesante revisión historiográfica que causa gran
controversia en el país.9
En cuanto a la visión aportada por Holger Afflerbach y David Stevenson, ambos se 
mantienen en el debate respecto a las causas y la razón del conflicto. Para ello, ponen en 
relación las consecuencias inmediatas y las que perviven en la actualidad, con el desarrollo de
siglo XIX. Sin embargo, desvían su atención al tópico de la inevitabilidad de la guerra. 
Toman como punto de partida el juego geopolítico que caracteriza el paso del siglo XIX al 
XX y pretenden discernir hasta qué punto esto fue determinante en el camino que llevó a la 
debacle.10 En general, la trayectoria internacional se dirige hacia una nueva síntesis del 
conflicto, liderada por Gran Bretaña. Junto con la cuestión de las causas de la contienda, el 
debate en torno a las responsabilidades se agudiza. La responsabilidad austriaca, pero sobre 
todo la alemana, se han visto de nuevo en el punto de mira. 
La visión del historiador británico David Stevenson se centra en considerar la 
violencia de la contienda, y en concreto el impacto internacional del estallido de la guerra. 
Para ello, Stevenson reexamina su postura tratando de discernir la razón del alto el fuego y, de 
nuevo, señala el auge del debate de la responsabilidad alemana en la contienda. Respecto a 
esta cuestión, en la interesante revisión historiográfica que el autor ofrece en 1914-1918. 
Historia de la Primera Guerra Mundial, incide en el impacto de la Segunda Guerra Mundial
y en cómo esta eclipsó política e historiográficamente a la primera. Sin embargo, en los años 
sesenta y setenta, en plena Guerra Fría, se asistió a una importante renovación historiográfica 
que devolvió a la palestra la tesis del alemán Fischer.11 Renouvin ya se había pronunciado en 
1925 a favor de la responsabilidad alemana, pero la bomba historiográfica de Fischer 
contribuyó a la aceptación total de la tesis de la culpabilidad germana.
                                                          
9 Nicholas A. LAMBERT: Planning Armageddon. British Economic Warfare and the First World War,
Cambridge, Harvard University Press, 2012; Carolina GARCÍA SANZ: “La Gran Guerra en su centenario…”, 
pp. 250-251.
10 Holger AFFLERBACH y David STEVENSON (eds.): An improbable war? The outbreak of World War I and 
European political culture before 1914, Nueva York-Oxford, Berghahm Books, 2007; Carolina GARCÍA 
SANZ: “La Gran Guerra en su centenario…”, pp. 244-245.
11 David STEVENSON: 1914-1918: Historia de la Primera Guerra Mundial, Barcelona, Debate, 2013. 
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Es interesante, como destaca David Stevenson, que al término de la Primera Guerra 
Mundial, el interés principal de los países beligerantes vencedores, estuvo en la búsqueda de 
culpabilidades y no tanto en las causas de la derrota alemana. Por ello el sentimiento de 
conquista moral de los países de la Entente les convenció en su victoria. En consecuencia, el
Tratado de Versalles en su artículo 231 rezaba: 
«Los gobiernos aliados y asociados declaran, y Alemania reconoce, que Alemania y sus aliados 
son responsables, por haberlos causado, de todos los daños y pérdidas infligidos a los gobiernos 
aliados y asociados y a sus súbditos a consecuencia de la guerra que les fue impuesta por la 
agresión de Alemania y sus aliados.»
En lo relativo a este aspecto, de nuevo la historiadora canadiense Margaret MacMillan 
analiza en profundidad las causas de la guerra. La Europa de la Paz Armada es recorrida
cuidadosamente, haciendo hincapié en las personalidades individuales y en su papel en el
devenir del conflicto. Es interesante el modo en que descarga responsabilidad a la nación 
germana y subraya el peso de las biografías, como la del káiser Guillermo al respecto de la 
incompetencia o incapacidad de los políticos, a la vez que tiene en cuenta las causas 
estructurales y la forja del siglo XIX.12
Sin embargo, es mucho más innovadora la visión que aporta el británico Nial Ferguson 
en The pity of war, 1914-1918. Reeditado recientemente, este es un título fundamental en 
Gran Bretaña en el debate sobre el desarrollo y comprensión del conflicto a nivel nacional. 
Ferguson, en línea con Nicholas Lambert, es sumamente crítico con el mito británico de la 
guerra justa que, en una guerra de buenos y malos, apresuradamente señaló a Alemania como 
culpable. Pese a que el autor se detenga a considerar la inevitabilidad de la guerra, haciendo 
un recorrido por el imperialismo del siglo XIX y el militarismo creciente, Ferguson también
se muestra escéptico ante el papel del gobierno en la decisión de entrar en la guerra,
demostrando las grandes dudas que tuvo el gobierno sobre si adentrarse o no en la guerra.13
Al igual que Margaret Macmillan, Ferguson destaca el peso de las biografías, y en este 
caso la personalidad de Edward Grey y su fijación anti-alemana. Sin embargo, sobre todo se 
detiene a considerar el papel de la prensa y el mito del fervor popular nacional, claves para el 
                                                          
12 Margaret MACMILLAN: 1914. De la paz a la guerra, Madrid, Turner, 2013. 
13 Nial FERGUSON: The pity of war 1914-1918, Londres, Penguin Books, 1999.
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mantenimiento de la guerra y el apoyo a la causa.14 Pese a la victoria británica, el autor
reexamina las consecuencias nacionales de esta victoria, y la señala como el inicio del declive
británico, por lo que se pregunta irónicamente quién realmente ganó la guerra.15
De la misma manera, junto con el apogeo del debate en torno a las causas y 
responsabilidades del conflicto, sobre todo la cuestión alemana, se desvela una preferencia 
por la vuelta a enfoques más clásicos. Entre ellos destaca la historia militar, viéndose 
renovado este ámbito de estudio. Uno de los casos más completos es La Gran Guerra (1914-
1918): historia militar de la Primera Guerra Mundial. Peter Hart menciona, al igual que la 
mayoría de los autores consultados, la inevitabilidad de la guerra, pero huyendo de 
estereotipos; tal es la consideración de la guerra como un sinsentido o su estallido como el 
resultado de una cadena de catastróficos errores. 
Por ello, el autor aborda la cuestión de la conducta militar desde todos sus frentes, con 
exhaustiva documentación adicional y citas directas de los generales y almirantes, basándose
en la colección británica del Imperial War Museum. Es todo un alegato a la historia militar.
Peter Hart desea superar la imagen de los oficiales como «carniceros y chapuceros»16 por lo 
que presenta a los generales fuertemente condicionados ante la envergadura de los 
acontecimientos. Exhibe los movimientos que consideraron estos dirigentes para alcanzar la 
victoria de un modo lógico y justificado, aunque siempre reivindicando el protagonismo 
británico en la Gran Guerra.
Es incuestionable afirmar que la historiografía se ha enriquecido, gracias a la 
pluralidad de enfoques, aunque en proceso de una fuerte fragmentación y especialización. La 
apertura de la historia a la colaboración con otras ciencias ha propiciado que esta se 
enriquezca con aportaciones de la psicología social o la sociología, entre otros. La renovación 
historiográfica tras la Segunda Guerra Mundial, y en concreto la tercera generación de 
Annales fue fundamental. En la actualidad se adivina una revisión historiográfica basada en 
una «nueva historia a partir de viejos temas»17 con un fuerte peso del mundo anglosajón.
                                                          
14 Ibid.
15 Carolina GARCÍA SANZ: “La Gran Guerra en su centenario…”, pp. 247, 249-250.
16 Peter HART: La Gran Guerra (1914-1918). Historia militar de la Primera Guerra Mundial, Barcelona, 
Crítica, 2014, p. 21. 
17 Carolina GARCÍA SANZ: “La Gran Guerra en su centenario…”, p. 594. 
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Ejemplo contundente de esta sensación es el examen al respecto de las causas y los orígenes 
de la guerra. 
La razón de este interés es clara, puesto que la conmemoración recae sobre el año 
1914 y se adivina una evolución del tratamiento de la contienda, acompasado con la llegada al 
año 2018. Dicha reconsideración pasa por un recorrido del desarrollo del siglo XIX y el peso 
del mismo en los albores del siglo XX. Con todo, el tema más atrayente, por supuesto, es 
Alemania, en donde el panorama ha evolucionado de modo considerable. Se observa 
coincidencia en los autores que profundizan en la responsabilidad alemana, puesto que son 
unánimes ejerciendo un fuerte revisionismo y condenando la culpabilidad germana.
Asimismo se descubre un interés centrado en el mito nacional, y en este ámbito destaca Gran 
Bretaña. Ferguson y Lambert son el paradigma, reconsiderando la postura inglesa en la 
contienda y mostrándose críticos con la interpretación nacionalista dada a la Gran Guerra. 
En consecuencia, puede concluirse que, a raíz de la conmemoración del centenario del 
inicio de la contienda, la producción bibliográfica se ha agudizado y con ella el interés del 
gran público. La vuelta historiográfica a caminos que ya han sido recorridos no imprime 
negatividad, puesto que se hace patente la búsqueda de nuevas explicaciones a la vez que se 
indagan espacios inexplorados. Indudablemente, se refuerza la idea de que la Gran Guerra ha 
sido y es punto de referencia en la historiografía. 
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3. SOBRE LA RELACIÓN ENTRE EL CINE Y LA HISTORIA.
Las relaciones entre historia y cine se retrotraen a los inicios de este arte. En un primer 
momento, los cineastas pudieron basar sus producciones cinematográficas en el pasado como 
un mero reclamo, además de que estos escenarios históricos daban la posibilidad de imprimir 
reflexiones morales por su carácter ejemplarizante y universal. Actualmente, el cine posee una 
influencia notable en la sociedad contemporánea tras más de cien años de existencia. Cuando 
la primera proyección pública tuvo lugar en París el 28 de diciembre de 1895, de mano de los 
hermanos Lumière, nadie podría haber adivinado la posición que alcanzaría el cine en la 
sociedad de masas, como medio de comunicación y de entretenimiento, forjando 
mentalidades, creando o difundiendo ideas, pero sobre todo como instrumento para el análisis 
y la comprensión del pasado.18
Precisamente, el uso que el cine hace de la historia ha sido objeto de un fuerte debate.
El eje de esta controversia recae sobre el uso del mismo como fuente histórica en la 
investigación, por lo que se trata de discernir en qué medida el cine puede ser utilizado como 
elemento de estudio. Sin embargo, el cine como fuente de primera magnitud no puede 
desatarse de su labor como agente histórico. En este caso, a través de él podremos ser capaces 
de discernir qué idea sobre la Gran Guerra se pretende proyectar a los espectadores, lo que 
responde a la enorme influencia en la sociedad contemporánea que posee el cine ya desde sus 
inicios.
Es importante destacar que tras la Segunda Guerra Mundial, la historia se acercó a 
otras ciencias sociales. Sin embargo, es tras la tercera generación de Annales cuando la 
renovación historiográfica fue considerable. En el ámbito de historia y cine, el alemán 
Kracaurer destaca por su innovadora tesis: «más que credos explícitos, lo que las películas 
reflejan son tendencias psicológicas, los estratos profundos de la mentalidad colectiva que 
[…] corren por debajo de la dimensión consciente».19 En From Caligari to Hitler. A
Psicological History of the German Film (1947) dicho autor analiza la producción de cine 
durante la República de Weimar. El interés de dicha tesis recae en que Kracaurer considera 
que esta producción de los años veinte anunciaba el ascenso y poder de Hitler junto con el 
                                                          
18 Santiago de PABLO: “Cine e historia: ¿la gran ilusión o la amenaza fantasma?”, Historia Contemporánea, 22 
(2001), p. 10; José Vidal PELAZ LÓPEZ: “El pasado como espectáculo: reflexiones sobre la relación entre la 
historia y el cine”, Légete, 7 (2007), p. 6. 
19 Citado en José Vidal PELAZ LÓPEZ: “El pasado como espectáculo…”, p. 7.
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partido nacional-socialista, puesto que desvelaban el alma alemana y la psicología colectiva 
de dicha sociedad. Pese a que con el tiempo se ha renovado esta teoría, se empiezan a sentar 
entonces las bases de las posibilidades que el cine ofrece como fuente histórica.
Es el francés Marc Ferro, precisamente en el ámbito de Annales, el gran pionero desde 
los años cincuenta en el estudio de la relación entre historia y cine, pese a que como él mismo 
relata, personalidades como Braudel o Renouvin habían desestimado sus esfuerzos en un 
principio. Este historiador, director de la Escuela de Altos Estudios de París, destaca que «la 
cámara descubre el secreto, exhibe la otra cara de una sociedad».20 Marc Ferro incide en el 
carácter que posee el cine como fuente histórica y además lo considerará agente histórico, 
puesto que era posible que este influyera en la sociedad de diversas maneras, creando 
estereotipos, pero también determinando gustos o modas. 
Ferro es quien marca una senda clara a seguir. En ella destaca Pierre Sorlin,
catedrático en la Sorbona de Sociología del Cine. Bebiendo de las premisas de los autores 
anteriores, para Sorlin es fundamental la perspectiva social, puesto que revela la relación de 
las películas creadas en un ámbito concreto con la ideología y mentalidad de dichas 
sociedades. Este autor señalaría que «la película está íntimamente penetrada por las 
preocupaciones, las tendencias y aspiraciones de la época […] cada film participa de esta 
ideología, es una de las expresiones ideológicas del momento»21, por lo que debemos añadir 
que las películas son capaces de manifestar la mentalidad de ciertas sociedades además del 
momento en que se produjeron.22
Toda muestra cinematográfica, por tanto, tiene valor histórico. Sin embargo, el estudio 
de las relaciones entre historia y cine es sumamente extenso. Sus posibilidades abarcan unos 
amplios límites. Por ello, es fundamental citar las tres grandes líneas de investigación que hay 
en torno a este ámbito, las cuales serán sumamente provechosas en este estudio. Bywater y 
Sobchack consideran en primer lugar cuál es el efecto del cine sobre la conducta del público;
en segundo lugar, el cine como manifestación de la identidad colectiva de la sociedad; y en 
tercer lugar, la vertiente sociológica de la propia industria cinematográfica.23
                                                          
20 Citado en Ricardo IBARS e Idoia LÓPEZ: “La historia y el cine”, Clío, 32 (2006), p. 9. 
21 Citado en Santiago de PABLO: “Cine e historia…”, p. 13. 
22 Ricardo IBARS e Idoia LÓPEZ: “La historia…”, p. 9.
23 Santiago de PABLO: “Cine e historia…”, p. 17.  
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En consecuencia, el cine ofrece un ámbito de estudio con diversas posibilidades, tal 
como el análisis de la respuesta del público, la influencia del cine en la moda o en la 
mentalidad e incluso en la conformación de la memoria histórica o el imaginario colectivo;
cuestiones fundamentales en este trabajo. Por tanto, el modo en que ven el mundo los 
cineastas es clave en este análisis. En palabras de Martín A. Jackson: 
«El cine tiene que ser considerado como uno de los depositarios del pensamiento del siglo XX, 
en la medida que refleja ampliamente las mentalidades de los hombres y las mujeres que hacen 
los films. Lo mismo que la pintura, la literatura y las artes plásticas contemporáneas, el cine 
ayuda a comprender el espíritu de nuestro tiempo».24
El devenir histórico, en relación con el cambio social, económico y político, forja un 
tipo de personalidad en la reconstrucción del pasado que llevan a cabo los cineastas, visión 
que gracias a ellos repercute de nuevo en la sociedad que los origina. Considera Ferro en este 
ámbito que la producción cinematográfica desvela la íntima conexión entre la sociedad que 
produce y la que recibe el film, mostrándose el cine como agente de la historia y documento 
histórico.25 Así, el cine es testimonio y testigo de la sociedad que lo origina y ahí recae su 
categoría como fuente auxiliar de la investigación histórica.
Ciñéndonos de nuevo a nuestro ámbito de estudio, se ha considerado el cine por su 
valor como fuente histórica para comprender la idea que transmite a los contemporáneos 
sobre la Gran Guerra, idea que influye posteriormente en la comprensión de dicho conflicto.
Joris Ivens dirá que el cine descubre las «verdades profundas»26 de la sociedad. En este 
análisis se procurará mostrar diversos enfoques y países productores. Se trabajará sobre 
películas completas o sobre fragmentos de las mismas para explicar la representación de las 
causas de la guerra, el paso de la euforia de la catástrofe a la catástrofe de la euforia, las
trincheras, el combatiente y el enemigo, y la función de la mujer.
Sin embargo, esta capacidad de influencia que tiene el cine por su definición como 
medio de masas debe ser analizada cuidadosamente, ya que no se debe olvidar el fin 
propagandístico. La importancia que tiene el cine en la ciencia histórica es significativa, 
                                                          
24 Citado en Ricardo IBARS e Idoia LÓPEZ: “La historia…”, p. 9; Santiago de PABLO: “Cine e historia…”, p. 
22.
25 Santiago de PABLO: “Cine e historia…”, p. 22. 
26 Citado en Francisco J. ZUBIAUR.: “El Cine como fuente de la Historia”, Memoria y civilización (M&C), 8 
(2005), p. 219. 
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puesto que el film es reflejo de la contemporaneidad que lo produce. Tras su riguroso análisis, 
se debe de considerar su faceta como excelente fuente histórica, además de su papel como 
agente histórico. Podemos concluir que el cine y la historia demuestran una relación en alza y 
más en la actualidad. No cabe duda de que el cine ha influido de un modo muy considerable 
en la sociedad a lo largo del siglo XX, puesto que el gran público se ha visto condicionado 
por la transmisión de conocimientos y por la creación de estereotipos nacionales o ideologías, 
lo que en definitiva supone la construcción de una mentalidad.27
 
                                                          
27 Santiago de PABLO: “Cine e historia…”, p. 23.  
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4. LA GRAN GUERRA EN LA PANTALLA CINEMATOGRÁFICA.
4.1. UNA PANORÁMICA GENERAL DEL SIGLO XX.
El siglo XX, por su compleja pero atrayente trayectoria histórica, ha marcado la 
conciencia humana de maneras muy diversas. Las dos guerras mundiales ocupan un lugar 
fundamental en dicho proceso, y por ello el cine no ha sido ajeno a su desarrollo. La
producción basada en la Gran Guerra, tanto documentales o filmes, es sumamente extensa. 
Pese a que el análisis de estudio se ha delimitado a la producción de posguerra, es muy 
interesante poder situar este trabajo en una perspectiva más amplia, que es, por supuesto, la 
totalidad del siglo XX. Así, en este apartado se dará una visión general de la manera en la que 
el cine ha llevado la Primera Guerra Mundial a la gran pantalla.
En los inicios del siglo XX, la Gran Guerra supuso una revolución en la concepción 
del cine. La presencia de la cámara en la guerra, tanto en el frente como en la retaguardia, 
rápidamente transformó este arte en instrumento de propaganda. Con el fin principal de 
inmortalizar la gloria de la batalla y la heroica actuación de los soldados, la cámara muestra 
conmovedoras escenas dirigidas a la población civil, ávida de noticias, y a mantener alta la 
moral de la tropa. Numerosos documentales y noticiarios exaltaban el patriotismo, el 
heroísmo, el honor y la identidad nacional, quedando censuradas las escenas menos 
favorables que revelaran el coste real de la guerra. The Battle of the Somme (1916), 
largometraje británico, entusiasmó a la población al mostrar las numerosas bajas alemanas, 
mientras la nación alemana, por su parte, contemplaba la superioridad de su ejército imperial 
ante tropas rusas en La batalla de Przemsyl (1915).28
El apoyo de la retaguardia era clave para el mantenimiento del frente, y en definitiva 
para hacer la guerra. Jeffrey Malins, responsable de los noticiarios británicos que también
colaboró en la realización en The Battle of the Somme, declararía respecto a sus funciones: 
«No hay que dejar al espectador con un mal sabor de boca cuando sale de la proyección. Sí, la 
película nos muestra tumbas, pero no debe abandonarnos a nuestra suerte. Las noticias filmadas 
nos presentan la cara más innoble e insoportable de la muerte, pero es fundamental poder 
serenarse y recobrar la alegría. Tenemos derecho a disfrutar, porque sabemos que nuestros 
                                                          
28 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla: cien años a través del cine, Barcelona, Crítica, 2005, pp. 76-78; 
Antonio José NAVARRO (coord.): “Cine y I Guerra Mundial: 100 años de un conflicto bélico que dejó una 
huella imborrable en la Historia del Cine (Dossier 1)”, Dirigido por…, 446 (2014), p. 51.  
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soldados, atrapados en ese torbellino de barbarie, continúan exhibiendo la sonrisa de la 
victoria».29
Esta nacionalización del pueblo necesitaba de unas imágenes que, junto a la prensa, 
fortalecieran este patriotismo. Así la cámara definiría la idea de honor, patria o nación. No 
obstante, los documentales pese a la fuerza de sus representaciones, carecían de poder 
dramático. Esta falta sería pronto suplida por el cine de ficción, pues este género albergaba 
muchas más posibilidades para llegar a la población y así contribuir a forjar opinión. Había 
que cubrir la necesidad del espectador de sentirse partícipe del devenir de la nación. En un 
primer momento, los países beligerantes hubieron de reducir la producción cinematográfica. 
Pese a que pronto se recuperaron los niveles de antes de la guerra – excepto en Alemania –
Estados Unidos ya había sacado partido de su posición estratégica tras la guerra y distribuía 
masivamente sus producciones en Europa.30
El tema bélico poco a poco fue afianzando su posición durante la guerra, aunque, por 
supuesto ninguna de las películas europeas era pacifista. Todas ellas ahondaban en el relato 
patriótico de un modo tierno y patético a través de historias de amor o aventuras, dejando
atrás la miseria y el dolor de la guerra. Para fortalecer este sentimiento, muchas de las 
producciones aliadas – aunque la que destaca verdaderamente es la industria francesa – y
alemanas, se servían de la historia para forjar una identidad común gracias a un pasado 
colectivo, que en definitiva debía profundizar en el sentimiento nacional de sacrificio. Estados 
Unidos, por su parte, debido a que la opinión pública era contraria a la entrada del país en 
guerra, no producía filmes especialmente belicosos. Pese a que el enemigo se identificaba con 
rasgos alemanes las películas eran más bien de un todo moderado y conciliador, aunque la 
entrada del país en la guerra cambió el rumbo hollywoodiense decantándose por un alegato,
agresivo y nacionalista, a la fuerza de las potencias aliadas.31
La firma del tratado de Versalles en el año 1919 inició una nueva etapa tras el fin de la 
guerra. Por un lado, los países vencedores representaron este espíritu en sus realizaciones;
mientras que por otro lado, en la producción de las potencias vencidas, tal como Alemania y 
                                                          
29 Citado en Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 78.
30 Francia perdió de esta manera su status como primera productora cinematográfica, coronando a Hollywood en 
esta industria. Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 79; Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial 
en el cine: el refugio de los canallas, Madrid, T&B, 2013, pp. 259-260.
31 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 85; Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 264. 
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Austria, no se trataban temas bélicos. El proceder pronto se fue estableciendo en Francia, 
Estados Unidos y Gran Bretaña, con fórmulas de éxito diverso que debían seguir justificando 
el enorme costo de la contienda. Tal y como señala Sand, «el cine puso su grano de arena a la 
hora de dar forma a los ritos del luto colectivo».32 La producción oficial debía de seguir la 
línea marcada durante el conflicto, magnificando el nacionalismo. 
Sin embargo, pronto la desilusión de la guerra – la catástrofe de la euforia – encontró 
cabida en el cine. Un fuerte sector de la sociedad despreciaba lo que había supuesto la guerra,
cuajando una sensación de absurdo y hastío. Así, las vanguardias artísticas encauzarán la 
animadversión hacia esta cultura oficial que deseaba venerar el sacrificio de la guerra. Se 
establecían pues, dos líneas de debate en el ámbito político-cultural que afectarían sin duda a
la producción cinematográfica.33
La década de los años treinta trajo consigo importantes cambios. La firma del pacto 
Briand-Kellogg (1928) en el que aproximadamente sesenta estados renunciaban a la guerra y
la inclusión de Alemania en la Sociedad de Naciones (1926), hicieron que nuevos aires 
pacifistas fortalecieran un espíritu de optimismo. Sin embargo, la Gran Depresión golpeó con 
fuerza y las perspectivas cambiaron considerablemente. La pérdida de confianza en las 
instituciones afianzó el surgimiento de importantes movimientos opositores, lo que a su vez 
repercutió en la consolidación de un clima antimilitarista y pacifista.34
Precisamente, el inicio de la década de los treinta destaca por inmortalizar obras 
literarias pacifistas. Sand subraya que el cine hablado, en esta unión entre palabra e imagen, 
profundizó en el mensaje romántico e ideológico, alentando a los realizadores a apoyarse en 
textos literarios. Sin embargo, este elaborado sentimiento crítico en el cine no sustituyó a las 
épicas producciones bélicas, en las que Alemania e Italia demostraban un nuevo interés. Esta 
situación marca el inicio de una nueva pluralidad en el cine sobre la Gran Guerra, en respuesta 
a los cambios culturales producidos, y que cada vez se asentaba más entre el público.35
                                                          
32 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 86. 
33 Sand indica como la tendencia principal se plasmaba en la prensa y literatura popular – arrastrando al cine 
mudo en este proyecto de masas – en clara veneración a la guerra y considerando cualquier deslegitimación una 
ofensa a la patria. Ibid., p. 86. 
34 Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 270; Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 92.  
35 Antonio José NAVARRO (coord.): “Cine y I Guerra Mundial: 100 años de un conflicto bélico que dejó una 
huella imborrable en la Historia del Cine (Dossier 2)”, Dirigido por…, 447 (2014), pp. 52-53; Shlomo SAND: El 
siglo XX en pantalla…, pp. 92-93.
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El estallido de la Segunda Guerra Mundial se tradujo en un olvido prácticamente 
generalizado de la Gran Guerra. De nuevo, la propaganda bélica es sustancial entre los 
aliados, mientras que el cine alemán vuelve al pasado para justificar la contienda. Con el final
de la guerra, el nuevo poder ideológico nacido del consenso contra el nazismo – centrándose 
en el Holocausto judío – y el impacto de las operaciones militares, inspiraron un nuevo 
arquetipo de películas bélicas que extinguieron cualquier producción antimilitarista. Fue en el 
paso de la década de los años cincuenta a los sesenta cuando la Primera Guerra Mundial 
volvió al punto de mira. El complicado proceso descolonizador, y sobre todo la Guerra de 
Corea, propició la vuelta de un renovado enfoque pacifista, que se sirvió de este conflicto para 
retomar el debate ideológico.36
Los directores se caracterizan en este momento por una nueva identidad. No han 
vivido el conflicto, como sucedía en la década de los años veinte y treinta, por lo que sus 
producciones son el resultado de la interpretación del recuerdo colectivo nacional. Senderos 
de gloria (1957) de Stanley Kubrick, es el ejemplo paradigmático. En plena Guerra Fría, esta 
película fue un icono pacifista de las jóvenes generaciones hastiadas de la tensión bélica, 
expresando su menosprecio por las armas. En líneas generales, tras la descripción del 
sufrimiento que habían llevado a cabo las películas de los años treinta, la Gran Guerra es 
sometida a un riguroso examen. Superando la visión de este conflicto como una terrible 
catástrofe, las producciones en este momento retratan a la Gran Guerra como la inútil 
consecuencia de la gestión humana, obra de militares y resultado del nacionalismo.37
El cambio cultural de los años sesena y setenta propició un nuevo enfoque; que, 
aplicado al ámbito cinematográfico, alimentó satíricas versiones de la Gran Guerra. Los años 
veinte ya habían considerado este conflicto como un ataque de locura, resultado de la cultura 
política y social del momento. Esta generación alimentada con ideas antimilitaristas resultado 
del conflicto de Vietnam, el rechazo al poder institucional y el hedonismo propiciaron un
caldo de cultivo idóneo para películas como Rey de corazones (1966), de Philippe de Broca. 
Esta sátira es el ejemplo más característico de la nueva reinterpretación del mito de la Gran 
Guerra. Sand definirá elocuentemente el espíritu retratado en estos films:
                                                          
36 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, pp. 105-106. 
37 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 106; Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 290.  
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«La estupidez de los reyes y de los diplomáticos, la testarudez de unos generales seniles, la 
picardía de los magnates del armamento y la despreocupación de una juventud en busca de 
sensaciones fuertes se conjugaron en un momento concreto de la historia para dar a luz a una 
guerra extraña y grotesca, que únicamente se puede comprender si recurrimos al humor 
negro».38
A lo largo del resto del siglo XX, el camino que había abierto la década de los sesenta y 
setenta se mantuvo con interés pacifista y antimilitarista. Por un lado, la guerra se considera 
como crimen imputable a ambas partes y el cine trata de descender a la personalización de la 
tragedia. Dalton Trumbo en Johnny cogió su fusil (1971) representa magistralmente el 
sinsentido de la crueldad humana, simbolizada en la mutilación extrema del protagonista. No 
obstante, por otro lado, desde finales de la década de los años ochenta, la visión ha 
evolucionado hacia la recuperación de la identidad nacional y sobre todo a la reivindicación 
de la memoria fundacional. Representado por el filme Gallipoli (1981), el director Peter Weir 
se pregunta la motivación de la actuación australiana para gloria del Imperio Británico. Pese a 
que el nacionalismo se aborde de un modo muy crítico – antes considerado legítimo y
expresión del patriotismo – la mayoría de este tipo de filmes destaca el sacrificio nacional, 
que en definitiva exigen el reconocimiento fundacional en la Gran Guerra.39
Por tanto, podemos concluir que el tratamiento que ha dispensado el cine a la Primera
Guerra Mundial ha variado considerablemente desde los inicios de siglo, acompasado al ritmo 
y a los intereses históricos. Sin embargo, este es un tema que en la actualidad no se ha 
abandonado y que incluso se ha diversificado por su expansión al formato televisivo y a las 
pequeñas series. Se desvela un gusto en la actualidad dedicado al análisis de hechos muy 
concretos, incidiendo en la reivindicación nacional o en determinadas campañas militares, 
mientras que la celebración del centenario también ha animado a numerosos realizadores a 
recobrar esta memoria histórica. 
                                                          
38 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 114. 
39 Ibid., pp. 114-120.  
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4.2. LA CINEMATOGRAFÍA DE LOS AÑOS DE POSGUERRA.
Diría Pierre Sorlin que «el cine abre perspectivas nuevas sobre lo que una sociedad 
confiesa de sí misma y sobre lo que niega».40 Tras la exposición de la mirada cinematográfica 
que el siglo XX ha aportado en relación a la Gran Guerra, la posguerra ofrece un ámbito de 
análisis sumamente atractivo. Este interés responde al objetivo principal de este estudio, el 
examen sobre el modo en que los directores de posguerra representan el conflicto en la gran 
pantalla. Este apartado presentará de un modo más exhaustivo el cine en la posguerra, 
incidiendo en las películas que se han considerado de interés por sus características. A través 
de fragmentos representativos de cada filme, estos se podrán analizar en relación con aspectos 
concretos de la Gran Guerra.
Tras la guerra, la firma del tratado de Versalles da paso a una siguiente etapa en la 
historia y, por consiguiente, en la producción cinematográfica. En este momento, y a raíz de 
las convulsiones que la Gran Guerra produciría, tiene lugar un debate ideológico sobre lo que 
el cine debería transmitir a la sociedad. Por un lado la corriente oficial, garante de la apología 
de la guerra pese a sus consecuencias; por otro, la contestataria expresión de la vanguardia, 
hija del desengaño de la guerra. Esta dualidad en el discurso trataba de encontrar sentido al 
mismo problema: las terribles consecuencias que había ocasionado el conflicto. 
El cine mudo se vería arrastrado en esta corriente oficial. En primer lugar, la obra 
cinematográfica que merece mención es Yo acuso (1919) del francés Abel Gance, pese a que 
el debate rodee la intencionalidad de esta película. Mientras que el título está tomado del 
escritor Émile Zola, es también destacable la confusión que causa la realización, por el mismo 
autor de otra versión en 1938. Sand señala que muchos expertos consideran erróneamente esta 
primera como un filme pacifista. Para disipar las dudas respecto a la intencionalidad del 
director Abel Gance especificaría que Yo acuso es «un grito objetivo contra el militarismo 
alemán que aniquila la civilización europea».41
Esta película se centra en la historia de dos hombres vecinos, prendados de la misma 
mujer. Marido y amante se encuentran en las trincheras, pero esta experiencia les convierte en
amigos inseparables, hasta la violación de la mujer por soldados alemanes. Este argumento 
                                                          
40 Citado en Marc FERRO: Historia Contemporánea y Cine, Esplugues de Llobregat (Barcelona), Ariel, 1995, p. 
8. 
41 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 87; Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 290.
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melodramático se corresponde con el interés tradicional romántico de las películas hasta la 
década de los años veinte, mientras que esta situación de trío amoroso es un recurso muy 
común. Esta película cosechó un gran éxito en la época, y pese a las estremecedoras escenas, 
con imágenes que podremos analizar a continuación, Shlomo Sand insiste en que esta 
producción de 1919 encaja sin lugar a dudas en el espíritu triunfal de Versalles.42
Diversas películas de los primeros años veinte son similares en forma y contenido. Los 
cuatro jinetes del Apocalipsis (1921) de Rex Ingram, destaca por un argumento en el que la 
Guerra, la Peste, el Hambre y la Muerte visitan al protagonista, del mismo modo en el que en 
Yo acuso miles de muertos vuelven al mundo de los vivos preguntándose si su sacrificio fue 
en vano. El insostenible triángulo amoroso será objeto de otro buen número de producciones, 
entre las que la cinta estrella es Alas (1927), de William Wellman, debido a que fue la primera 
película que se centró en los combates aéreos. Sin embargo, El gran desfile (1925), obra de 
King Vidor, es considerada una obra maestra por su fidelidad histórica.43
El gran desfile narra la historia de un joven norteamericano. Cuando estalla la guerra, 
presionado por su prometida, se enrola en el ejército y es enviado al frente francés. Allí 
conocerá a una joven campesina, con la que inicia una historia de amor. Según los autores
esta exitosa película no destaca por ser voz discrepante al ideario institucional, pero 
ideológicamente aporta nuevos elementos. En primer lugar, el protagonista no está muy 
convencido de las bondades de la guerra, hasta que la presión social le hace cambiar de idea.
En segundo lugar, este pertenece a una clase social alta y es la llegada al frente lo que le hace 
adoptar un ideario más igualitario. Como apunta Sand, toda esta convergencia desemboca en 
un proceso de «democratización», pues esta imagen «era idónea para la propaganda de la 
época, que quería presentar la guerra como una lucha por la salvaguarda de los principios 
democráticos».44
La década de los treinta viene marcada por el espíritu pacifista que inicia la inclusión 
de Alemania en la Sociedad de Naciones (1926) y el pacto de Briand-Kellogg (1928), además 
de la catástrofe que supuso la Gran Depresión. Pese a que la producción belicista continuó en 
                                                          
42 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 87.
43 Antonio José NAVARRO (coord.): “Cine y I Guerra Mundial…”, pp. 58-59, 60-61.  
44 El material documental que suministró el ejército estadounidense logró una alabada recreación histórica. 
Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 269; Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, pp. 88-91. 
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pantalla, se presencia un auge del cine antimilitarista que consolida una variada producción 
sobre la Primera Guerra Mundial. La literatura pacifista cobra fuerza y es esencial citar Sin 
novedad en el frente. Esta película de 1930, dirigida por el norteamericano Lewis Milestone, 
está basada en la novela de Erich Maria Remarque, publicada un año antes.45
La película nos traslada a Alemania, donde un grupo de entusiastas jóvenes se alistan 
animados por el discurso nacionalista y patriótico de su profesor. Es considerada uno de los 
mayores alegatos pacifistas, arremetiendo contra el militarismo y el nacionalismo. Destaca la
visión de estos jóvenes que nos descubren el horror y el desengaño de la guerra. Fue la 
primera producción que deja atrás el romanticismo que solía acompañar a la representación de 
la guerra y que, sin embargo, hoy en día se retoma.46 Este magnífico film ofrece una mirada 
devastadora de la guerra, en la que el sonido aporta la clave del realismo. El sonoro se fue 
generalizando en esta época transformando al cine en espectáculo y dando la clave de su 
éxito, haciendo las películas más comprensibles por su capacidad comunicativa.47
Puesto que la década de los años treinta se caracteriza por la adaptación de novelas 
pacifistas, Adiós a las armas (1932) de Frank Borzage ocupa un puesto destacado al llevar a 
la pantalla la novela homónima de Ernest Hemingway, publicada en 1929. En este caso, el 
romance entre un oficial norteamericano y una enfermera tiene lugar en el frente italiano. En 
un primer momento, la productora Paramount prefirió una adaptación más dulce, en la que la 
enfermera no moría, lo que encolerizó a Hemingway. Pese a que el público se decantó por la 
primera, la versión original no hace más que subrayar la tragedia inherente a la guerra.48
Mientras Hollywood se consolidaba como la mayor productora y distribuidora 
mundial de cine, Francia también sabía encauzar este sentimiento pacifista. En el mismo año
1932, Raymond Bernard, basándose en la novela publicada en 1919 de Roland Dorgelès, 
llevó a la gran pantalla Las cruces de madera.49 Esta es una de las primeras películas 
pacifistas que se rodó en Francia, cuya trama guarda evidentes similitudes con Sin novedad en 
el frente. Un grupo de soldados marcha entusiasmado a la guerra. Sin embargo, este ardor 
                                                          
45 Santiago de PABLO (coord.): La historia a través del cine: las dos guerras mundiales, Bilbao, Servicio 
Editorial de la Universidad del País Vasco,  2007, pp. 70-72. 
46 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 94. 
47 Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 272. 
48 Santiago de PABLO: La historia a través del cine…, p. 47; Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 99.  
49 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 99. 
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poco a poco se irá apagando ante la realidad que les espera en el frente. En el caso de la 
versión cinematográfica se omite el final en el que los desertores son ejecutados, por tanto no
se emite crítica directa a la guerra. No hay culpables, tan solo importa el desastre.50
La década de los años treinta se cierra con una película muy característica, dirigida por 
Jean Renoir: La gran ilusión (1937). Ferro señala que era la ilusión de los combatientes de la 
Gran Guerra, puesto que esta debía acabar con la desigualdad social.51 No obstante, el debate 
continúa persiguiendo al título de esta producción. ¿Qué se quiere decir con La gran ilusión? 
Esta película narra la historia de la evasión de varios franceses, presos de los alemanes. Nos 
recuerda Sand que Renoir considera la Gran Guerra como el paso fundamental hacia una 
sociedad democrática.52 El cineasta consideró que como fin de una época y al mismo tiempo
como punto de partida, era posible un nuevo acercamiento a la Gran Guerra. Sin aparatosas
representaciones, el filme ahonda en el debate ideológico con un resultado sutil y ambiguo.
El cine alemán de esta década no es ajeno a la convulsión que vive el país. El 
tratamiento de la Gran Guerra por un lado procurará advertir de las terribles consecuencias de 
un nuevo conflicto, como hace George W. Pabst en Cuatro de infantería (1930); mientras 
que, por otro lado, avivará el nacionalismo y las bondades de la guerra. Es interesante 
concluir esta reflexión haciendo referencia a la situación de Estados Unidos. Hasta este 
momento, Hollywood no se había adentrado en la producción de películas antinazis, pero se 
desvela un progresivo uso de la Primera Guerra Mundial como reclamo. En sintonía con El 
gran desfile, se desea hacer una llamada a la defensa de la democracia. El sargento York 
(1941) se basa en la experiencia del soldado Alvin York, retratado como héroe nacional. Fue
dirigida por Howard Hawks con el firme propósito de alentar a la nación a entrar en guerra.53
                                                          
50 Ibid., p. 100. 
51 Marc FERRO: Historia contemporánea…, p. 164. 
52 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 101; Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 275.  
53 Emilio ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, pp. 277-282. 
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4.3. IMÁGENES, PALABRAS Y SONIDOS DE LA GRAN GUERRA.
En este recorrido por la producción cinematográfica de la inmediata posguerra que 
debe incluir Armas al hombro (1918) por el excepcional carácter que aporta Chaplin a la 
representación de la guerra, se analizaran aspectos clave a partir de Yo acuso (1919), El gran 
desfile (1925), Sin novedad en el frente (1930), Adiós a las armas (1932) y Las cruces de 
madera (1932). Esta selección responde al propio carácter de estas emblemáticas películas, 
pues se prestan de un modo más claro para el estudio de los aspectos que se detallan a 
continuación. Nos centraremos en el análisis de las causas, en el paso de la euforia de la 
catástrofe a la catástrofe de la euforia, en la representación del frente focalizando en las 
trincheras, en la figura del enemigo, en la del combatiente y por último, en la función de la 
mujer. (Véase en el disco adjunto y en la selección de escenas listadas en el anexo 7.3) 
- CAUSAS DE LA GUERRA.
La cuestión de las causas de la guerra está intrínsecamente unido a las culpabilidades.
El tratado de Versalles fue firmado en el año 1919 entre las potencias vencedoras de la guerra 
y Alemania. El artículo 231 señalaba como responsable directo de los daños a Alemania y sus 
aliados. En consecuencia, muchas de las producciones de los primeros años veinte se hicieron 
eco de este sentimiento. Yo acuso fue realizada poco tiempo después del fin de los combates, 
en el mismo año 1919. El propio director ya confirmaba en sus declaraciones que las 
culpabilidades debían recaer totalmente sobre el enemigo vencido. Pese a que en un primer 
momento la responsabilidad alemana se da por un hecho, este sentimiento se modificará 
acompasado al ritmo histórico, llegando al cambio en la década de los años treinta, en el que 
la culpabilidad alemana pasa a un segundo plano primando la imagen del pacifismo y 
antimilitarismo.
La película más representativa de los años veinte es Yo acuso. Es Abel Gance quien 
plasma el espíritu de Versalles en la gran pantalla. El director desea recalcar cómo las 
potencias de Europa Central se habían arrojado sobre Francia, a la vez que responsabiliza 
directamente a los alemanes sin dejar de exaltar la valentía y el poder francés. Alemania había 
sido directamente responsable de la guerra a causa de su militarismo exacerbado, por ello, la
figura del culpable, del enemigo, es siempre un alemán perfectamente caracterizado. Algunas 
de las escenas nos ayudan a comprender mejor esto, pues por ejemplo, se hace referencia en 
varias ocasiones a la causa de Alsacia y Lorena, recalcando este hecho como casus belli. A
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partir de la guerra franco-prusiana (1870-1871), Alemania se anexionaría estos territorios, 
hasta entonces regiones francesas, siendo entendido por Francia como una afrenta directa. 
(Causas de la guerra. Escena 1) 
La década de los años treinta, por el contrario, se caracteriza por el pacifismo. En este 
momento no es de interés principal ahondar en la búsqueda de las responsabilidades, puesto 
que los directores, haciéndose eco del sentir social, se cuestionan la razón de la guerra 
buscando un sentido al enfrentamiento. Pese a que las películas seleccionadas plasman este 
carácter, en especial Sin novedad en el frente retrata a la perfección esta impresión. Los 
soldados en el frente, hastiados de la guerra, se preguntan qué razón puede tener. (Causas de 
la guerra. Escena 2). En un escenario diferente, Frank Borzage en Adiós a las armas también 
reflexiona sobre el sinsentido de la guerra y sus causas. El protagonista, por amor, deserta del 
ejército pero ya antes, a partir de sus propias experiencias se va empapando de escepticismo y 
duda. «Si nadie atacara se acabaría esta guerra», diría uno de sus compañeros en el frente. 
- DE LA EUFORIA DE LA CATÁSTROFE A LA CATÁSROFE DE LA EUFORIA.
La representación de la euforia es uno de los aspectos que se repite en la mayoría de 
las producciones. El militarismo y el amor a la patria, pero sobre todo el apoyo de la 
población a la nación en guerra se simboliza con los desfiles militares. Soldados uniformados, 
en formación, entre música y vítores, caminan al frente convencidos de su labor. (Euforia y 
catástrofe. Escena 1a-b) Sin embargo, en la década de los años veinte, es interesante la visión 
que aporta El gran desfile. Pese a que autores como Shlomo Sand no consideran esta película 
como una crítica a la guerra King Vidor retrata a un joven burgués que no muestra excesivo 
entusiasmo con la idea de acudir al frente.54 Tan solo se alista cuando todos sus amigos
deciden ir, es decir, que la presión social juega un papel importante. Ciertamente, esta es una 
representación inédita en la época. (Euforia y catástrofe. Escena 2)
Milestone en Sin novedad en el frente ejemplifica perfectamente el paso de la euforia 
de la catástrofe a la catástrofe de la euforia. Con una marcha triunfal en la que el regimiento 
desfila con estruendosa música de fondo, se da paso a la escena en la que el profesor, en su 
discurso nacionalista y militarista, anima a sus alumnos a alistarse. Ellos entusiasmados por la 
perspectiva del honor, se presentan como voluntarios. (Euforia y catástrofe. Escena 3) Esta 
escena se contrapone con el momento en el que Paul Baümer vuelve al pueblo tras haber
                                                          
54 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 90. 
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experimentado lo que es la guerra, enfrentándose con su profesor. (Euforia y catástrofe.
Escena 4) Kantorek representa la visión del mundo decimonónico, entusiasta y chovinista; 
mientras que Paul Baümer y sus amigos no son más que la generación destruida por la guerra. 
Finalmente, todos estos autores se preguntan de una manera u otra por el sentido de la 
guerra. Encontramos algunas de las escenas más impactantes en Yo acuso. Es el momento en 
que miles de víctimas vuelven a la vida preguntándose si su sacrificio y muerte han merecido 
la pena. (Euforia y catástrofe. Escena 5) Pese a que en opinión de Sand éstas no cuestionan el 
carácter de la guerra, el discurso pacifista de estas imágenes queda patente.55 También 
Milestone nos brinda una magnífica reflexión de la mortalidad de la guerra a partir de la
simbólica escena en la que unas botas pasan de un soldado a otro según caen en el frente.
(Euforia y catástrofe. Escena 6)
Por otro lado, en Adiós a las armas, cuando el protagonista deserta se nos ofrecen unas
espectaculares imágenes de destrucción que contienen todo lo que ha significado el 
enfrentamiento: muerte y horror. (Euforia y catástrofe. Escena 7) Bernard en Las cruces de 
madera, haciendo honor a su representativo título, (Euforia y catástrofe. Escena 8a) ofrece 
una impactante comparativa entre soldados y cruces de madera, culminando esta película 
recurriendo a esta misma poderosa imagen. (Euforia y catástrofe. Escena 8b)
- LAS TRINCHERAS. 
Los filmes de entreguerras centran la representación del frente en las trincheras, por 
ser la imagen más característica de la Gran Guerra. Es imprescindible considerar Armas al 
hombro por el modo tan singular en el que presenta la vida en las trincheras. (Las trincheras.
Escena 1) Pese a que Chaplin muestra unas escenas en las que se pueden entrever las pésimas 
condiciones de vida, no es una crítica directa puesto que la guerra aún no había terminado. No 
obstante, al acabar esta, las escenas se recrudecen. Yo acuso muestra una tétrica escena (Las 
trincheras. Escena 2) que, además de un modo más contundente denuncia las penosas 
condiciones en las que se combatía. King Vidor, por otro lado, destaca precisamente el gran 
desfile militar de soldados, aviones y carros de combate que fue la guerra, haciendo gala de 
una impresionante movilización de recursos. (Las trincheras. Escena 3) 
                                                          
55 Sin embargo, otros autores como Navarro, sostienen que Yo acuso es «una diatriba pacifista con la Primera 
Guerra Mundial como telón de fondo». Antonio José NAVARRO (coord.): “Cine y I Guerra Mundial…”, p. 56; 
Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, pp. 87, 90-91. 
  28  
 
Con todo, es Lewis Milestone quien ofrece una de las mejores representaciones de la 
guerra de trincheras. (Las trincheras. Escena 4) En esta escena, alabada a lo largo de la 
historia por su fidelidad, el sonido combinado con la imagen logra una panorámica excelente 
de las condiciones en las que se desarrolla el ataque. Sin embargo, no se puede concluir este 
análisis sin considerar la magnífica visión de la trinchera que brinda Raymond Bernard en Las 
cruces de madera. En esta escena, con ciertas similitudes técnicas a la ofrecida por Milestone, 
se nos muestran las penosas condiciones de combate y toma de territorios que implica la 
guerra de trincheras. (Las trincheras. Escena 5) Indudablemente, ambos directores 
reconstruyen de un modo magistral esta muerte industrial que fue la Primera Guerra Mundial.
- EL COMBATIENTE Y EL ENEMIGO. 
Si el estudio de las causas se une al de las culpabilidades, la figura del enemigo cobra 
fuerza mayor en la década de los años veinte. Por supuesto, encontramos un caso magistral en 
Armas al hombro. Charles Chaplin realizó esta producción aun cuando la guerra no había 
acabado, por lo que se pretendía subir la moral de las tropas y animar a la opinión pública
norteamericana en su favor a la guerra. Con el humor burlesco que caracteriza las 
producciones Chaplin, pudo representar perfectamente la guerra de trincheras y por supuesto, 
al enemigo. Encuadrado en esta sátira de la guerra, los alemanes con marcadas facciones y 
poblados bigotes visten distintivos uniformes, destacando el característico casco Pickelhaube. 
No obstante, el alemán sigue siendo el enemigo por lo que se le debe dotar de la mezquindad
necesaria. (El enemigo. Escena 1)
Por otro lado, en Yo acuso también los soldados alemanes son el enemigo. Se repite la 
misma caracterización de la que ya se sirvió Chaplin (El enemigo. Escena 2), pero en este 
caso se pretende incidir en la culpabilidad de los alemanes. Por tanto, esta escena de violación 
de la mujer francesa nada tiene que ver con la anterior. (El enemigo. Escena 3) King Vidor,
por el contrario, no desea satanizar al enemigo, pues del momento en que el protagonista 
norteamericano se encuentra con un soldado alemán no se extrae hostilidad u odio. (El
enemigo. Escena 4)
La evolución de la sensibilidad política de los años treinta también se refleja en la 
representación del enemigo. Mientras que Adiós a las armas apenas ofrece una imagen del 
enemigo, es nuevamente Sin novedad en el frente la que brinda un ángulo inusual. Siendo esta 
una producción norteamericana, narra el destino de unos soldados alemanes ya que Milestone 
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con esta visión desea humanizar al enemigo. La escena en la que Paul Baümer se encuentra en 
el cráter con el soldado francés al que ha de matar, es sin duda el paradigma de esta nueva 
humanidad del soldado alemán además de una feroz crítica. (El enemigo. Escena 5)
En el momento de tratar la representación del soldado, la trama de las películas de 
entreguerras acude a la fórmula de los amantes separados por la guerra y la figura de los 
hermanos de armas. La guerra, pese a su horror, fortalece los lazos humanos. En Yo acuso,
marido y amante de una misma mujer, antes enemigos se convierten en camaradas gracias su 
experiencia en las trincheras. (El combatiente. Escena 1) Sin embargo, se recalca siempre en 
la gran pantalla que esta es una camaradería no homosexual, justificada por el amor a una 
mujer.56 El gran desfile también se mueve en este característico triángulo amoroso, donde el 
galán, comprometido con una joven burguesa norteamericana, mantiene un romance con la 
campesina francesa que conoce en el frente. 
Más adelante, las producciones de los años treinta por el carácter pacifista que las 
distingue, juegan con otras caracterizaciones. No se renuncia a la imagen de los “war 
brothers” o hermanos de armas, como tampoco se abandona el romance. (El combatiente. 
Escena 2) Sin embargo, al adquirir el cine una nueva faceta, esta representación de la unión de 
hermanos que confiere el servicio militar evoluciona para servir al interés principal: la crítica 
al belicismo y al nacionalismo. (El combatiente. Escena 3)
- LA FUNCIÓN DE LA MUJER. 
La Gran Guerra, como guerra total y nacional, afecta a toda la población. Esto tiene 
una repercusión directa en el papel de las mujeres en la sociedad, como referente emocional y 
por su función laboral a causa de la movilización de la mano de obra masculina, tradicional en 
la agricultura, novedosa en la industria o en la labor asistencial. (La mujer. Escena 1) Sin 
embargo, no todas las producciones hacen uso de las mismas representaciones del personaje 
femenino. En películas como Sin novedad en el frente o en Armas al hombro la mujer que se 
presenta es una jovencita francesa, objeto de deseo de los soldados. 
Lewis Milestone en Sin novedad en el frente representa a unas jóvenes que, por orden
del director, no debían tener un papel importante para no introducir el matiz romántico que 
                                                          
56 Este triángulo amoroso disipa lo que Paul Fusell denominó «homoerotismo de la contienda». Emilio 
ROMERO: La Primera Guerra Mundial…, p. 269.  
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pudiera desviar la atención de la denuncia de la trama.57 Como se puede observar en el corte 
seleccionado (La mujer. Escena 2), se desvelan las lamentables condiciones en las que vivía la 
población. No hay romance ni heroísmo, tan solo se muestra el hambre.
Charles Chaplin en Armas al hombro también incorpora a una jovencita francesa, 
inocente y necesitada de protección. Se puede observar el modo en que el soldado alemán esté 
satirizado y ridiculizado como enemigo, pese a que esta producción sea precisamente una 
caricatura. La joven se ve en peligro por la amenaza de la violación, de un modo idéntico a 
como sucedía en Yo acuso aunque no llega a tener un cariz tan dramático ni incriminatorio.
Tal y como se observa en la escena, es Chaplin, el valiente aunque alocado soldado, el que 
consigue salvarla siempre con el toque cómico que le caracteriza. (La mujer. Escena 3a-b)
Igualmente son francesas las mujeres que se pueden ver en Yo acuso, aunque en este 
caso se desvela una nueva faceta como madre e hija en el papel de la protagonista. Se puede 
observar que generalmente la amenaza de la violación, en todos los casos por soldados 
alemanes, se cierne sobre las habitantes francesas. Mientras que Chaplin lucha contra este mal 
y consigue salvar a la mujer, en Yo acuso este hecho sirve para desprestigiar al enemigo 
alemán al mismo tiempo que se da un vuelco a la trama. (La mujer. Escena 4)
Del mismo modo, El gran desfile se sirve, por un lado, de la figura de la campesina
francesa que enamora al protagonista, mientras, por otro, contamos con la novia del joven.
Norteamericana, rica, burguesa y caprichosa, todo lo contrario a la imagen anterior. King 
Vidor incide en esta diferencia con la representación de la joven trabajando el campo. El 
director representa a la mujer en la actividad agrícola en concordancia con esta expansión de 
la actividad laboral femenina que causa la contienda. (La mujer. Escena 5)
Adiós a las armas nos revela la presencia de la mujer en la guerra como enfermera,
por lo que se presenta a la mujer con un rol activo y no pasivo. La enfermera es el estereotipo 
femenino que más se repite en la época, pues es la representación de la entrega y la 
abnegación. (La mujer. Escena 6) La guerra transforma a la mujer y como dueña de sus actos 
muestra otra actitud. Sin embargo, el romance que relata Adiós a las armas entre Frederick, el 
soldado norteamericano, y Catherine, la enfermera británica, pese destacar la figura de la 
mujer como enfermera e independiente, el desarrollo de la trama desvela a Catherine como 
arquetipo influenciable a merced de sus pasiones.
                                                          
57 Shlomo SAND: El siglo XX en pantalla…, p. 95. 
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5. CONCLUSIONES.
Debido al excepcional carácter histórico de la Primera Guerra Mundial, este trabajo se 
ha centrado en el análisis de la Gran Guerra a través de las producciones cinematográficas, 
con el fin de analizar el cómo y el qué se desea transmitir a la sociedad, puesto que el cine nos 
desvela cómo la opinión pública recibía la Gran Guerra. Este es el estudio de la visión que de 
estos hechos los directores deseaban transmitir a la sociedad a través del cine como medio de 
generar opinión. Así pues, la elaboración del trabajo que aquí se expone ha llevado a las 
conclusiones que se detallan a continuación. 
En primer lugar, se ha constatado que el periodo de la Primera Guerra Mundial es un 
campo historiográfico vivo y en constante renovación. La celebración del centenario del inicio 
de la guerra ha constituido sin duda un gran salto adelante en este renovado estudio, pero la 
categoría histórica del conflicto hace que a lo largo de todo el siglo XX este interés se haya 
mantenido y consolidado. El centenario celebrado constata la evolución historiográfica y la 
manera en que los temas fundamentales de estudio se han mantenido a lo largo del tiempo. El 
estudio de las causas es un ejemplo sustancial, ya que abandonando e incluso condenando la 
culpabilidad alemana, la historiografía avanza hacia una nueva reinterpretación. 
En segundo lugar, al analizar la relación entre el cine y la historia, otras interesantes 
cuestiones se descubren. El uso que la historia hace del cine ha sido objeto de debate, pues se 
cuestiona en qué medida el cine puede ser utilizado como fuente histórica. Sin embargo, se ha 
podido constatar que a lo largo del siglo XX se destaca el carácter que el cine posee como 
fuente histórica además de como agente histórico. Las posibilidades de estudio que ofrece el 
cine abarca numerosas facetas, puesto que indudablemente influye en la sociedad al mismo 
tiempo que desvela la mentalidad de la población del momento en el que las películas se 
produjeron. Son los cineastas quienes a través de su particular representación del pasado 
desvelan estas verdades de la sociedad. Por tanto, las posibilidades que el cine ofrece como 
fuente de la historia son excepcionales. Citando nuevamente a Marc Ferro:
«El film, imagen o no de la realidad, documento o ficción, intriga auténtica, o invención, es 
Historia. ¿El postulado? Que aquello que no ha sucedido, las creencias, las intenciones, lo 
imaginario del hombre, tiene tanto valor de Historia como la misma Historia».58
                                                          
58 Citado en Ricardo IBARS e Idoia LÓPEZ: “La historia…”, p. 20. 
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Se ha comprobado que indudablemente la Gran Guerra ocupa un puesto destacado en 
el devenir histórico y el cine se ha hecho eco de esta realidad. La contienda supuso una gran 
transformación en la concepción del cine. A lo largo de la guerra, el cine se consolidó como 
instrumento de propaganda ya que debía exaltar el patriotismo y la identidad nacional, 
revelando el compromiso de la nación con la guerra que tenía lugar. Mientras que en los años 
veinte el cine debía consolidar este favor bélico, se fue descubriendo una sensación de hastío 
que en los años treinta forjaría una corriente pacifista y antimilitarista. La Segunda Guerra 
Mundial paralizó este interés, y fue a finales de los cincuenta cuando esta volvió al punto de 
mira. Los años sesenta y setenta ofrecen una visión renovada de la Gran Guerra, pues los 
acontecimientos históricos que forjaban la opinión de la sociedad así lo demandaban. Desde 
ese momento, la producción se ha mantenido e incluso se ha diversificado en sus enfoques. 
Por último, el análisis de la producción de posguerra nos releva una gran presencia de 
la Gran Guerra en el ámbito cinematográfico. Considerando el mensaje que la película desea 
transmitir y estudiando la manera en la que se refleja en la gran pantalla, hemos podido 
observar el modo en que los directores destacan las cuestiones, que en su opinión, son 
relevantes en la representación de la reciente guerra. Sin duda, la visión de la Gran Guerra 
varía a lo largo del tiempo, evolucionando la percepción del enemigo, el modo en que ha 
afectado la guerra y la percepción de la muerte. Mientras que en un primer momento se desea 
transmitir al espectador la culpabilidad alemana, con el cambio que lleva consigo la década de 
los años treinta el cine desea denunciar el sinsentido de la guerra. La caracterización del 
enemigo y la del combatiente reflejan del mismo modo una evolución en la mentalidad que 
responde al pacifismo y a la crítica de la guerra, al belicismo y al militarismo. Por último, en 
la figura femenina se observa la evolución del estereotipo, puesto que representa el papel de la 
mujer como referente emocional y su función laboral por la movilización de la mano de obra 
masculina, tradicional en la agricultura, novedosa en la industria o en la labor asistencial. 
En definitiva, a través de la producción cinematográfica de posguerra hemos podido 
comprender la manera en que la población contemporánea se veía mediatizada en su opinión 
y comprensión del conflicto a través de la representación de varios aspectos clave de la Gran 
Guerra. Esto responde al valor excepcional que posee el cine como fuente en el estudio de la 
historia. Su posición en la sociedad y el poder que ejerce sobre las masas nos revela que el 
cine influye de una manera fundamental en la difusión de ideas forjando la construcción de 
una mentalidad al tiempo que es reflejo de la sociedad que lo produce. 
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7. ANEXOS.
7.1. CRONOLOGÍA. Principales hechos de la Primera Guerra Mundial.
1914
28 de junio Atentado de Sarajevo. 
23 de julio Austria-Hungría ofrece un duro ultimátum a Serbia.
28 de julio Declaración formal de guerra del Imperio Austrohúngaro a 
Serbia al no aceptar esta la totalidad de las condiciones. 
4 de agosto Alemania invade a la neutral Bélgica. 
26-30 de agosto Batalla de Tannenberg, que se salda con la victoria de Alemania 
ante los ejércitos rusos.
4-10 de septiembre Primera batalla del Marne. En ella, los franceses consiguen 
frenar el potente avance alemán en el frente occidental. 
17 de oct.-24 de nov. Primera batalla de Ypres.
1915
19 de feb.-20 de dic. Histórica campaña británica de los Dardanelos en Gallipoli
22 de abril-25 de mayo Segunda ofensiva de Ypres.
7 de mayo En plena guerra submarina, Alemania hunde el RMS Lusitania.
23 de mayo Italia entra en la guerra, tras firmar el Tratado de Londres.
9 de julio Gran Bretaña conquista el África sudoccidental alemana. 
5 de agosto Varsovia es invadida por las tropas alemanas. 
1916
18 de enero Las tropas aliadas llegan a Camerún. 
21 de feb.-15 de dic. Da comienzo la batalla de Verdún.
31 de mayo-1 de julio Importante duelo naval de Jutlandia, que enfrenta a la flota 
alemana contra la británica, saldándose con la retirada germana. 
4 de junio-11 de agosto El ejército ruso emprende la ofensiva Brusilov. 
6 de junio Revuelta árabe. 
     
 
1 de julio-18 de nov. Batalla del Somme. 
27 de agosto Rumanía entra en la guerra.
28 de noviembre Londres sufre su primer ataque aéreo. 
1917
Febrero-octubre Revolución rusa. La caída del régimen zarista llevó en última 
instancia a la proclamación de la Rusia bolchevique.  
11 de marzo Las tropas británicas toman Bagdad. 
6 de abril El presidente Wilson se decide a entrar en la guerra. 
1-18 de julio La ofensiva Kerenski sería la última que llevaría a cabo Rusia.
31 de julio-10 de nov. Tercera batalla de Ypres. 
24 de oct.-10 de nov. Gran derrota italiana en la batalla de Caporetto. 
9 de diciembre Toma británica de la ciudad de Jerusalén. 
1918
8 de enero El presidente norteamericano Woodrow Wilson proclama los 
“Catorce Puntos”, de enorme influencia en la posguerra.
3 de marzo Las potencias centrales firman la paz con la Rusia bolchevique 
en el tratado de Brest-Litovsk, iniciando el seísmo territorial.
15 de julio-4 de agosto Segunda batalla del Marne. 
3 de octubre Se rompe la Línea Hindenburg. 
30 de octubre Rendición del Imperio Otomano y el Imperio Austro-Húngaro. 
9 de noviembre En Alemania el káiser Guillermo II abdica. Seguidamente se 
proclama la Republica, conocida como de Weimar. 
11 de noviembre Alemania capitula y firma el armisticio. 
1919
18 de enero La Conferencia de Paz se inaugura en París, bajo la tutela 
deWilson como representante de Estados Unidos, Clemenceau 
en nombre de Francia, Lloyd George por Gran Bretaña y 
Orlando encarnando a Italia. 
28 de junio Alemania firma el Tratado de Versalles ante los países 
vencedores, aceptando su culpabilidad en el artículo 231.
     
 
7.2. FILMOGRAFÍA. Fichas técnicas.
Adiós a las armas 
Título original A farewell to arms
Dirección Frank Borzage 
Producción Estados Unidos: Paramount Pictures
Año 1932
Guion Benjamin Glazer, Oliver Garret. Basado en la novela 
homónima de Ernest Hemingway
Música Ralph Rainger
Fotografía Charles Lang 
Principales intérpretes Gary Cooper, Helen Hayes, Adolphe Menjou, Mary 
Philips, Jack LaRue, Blanche Friderci, Mary Forbes




Dirección William A. Wellman
Producción Estados Unidos: Paramount Pictures
Año 1927
Guion Hope Loring, Harry D. Lighton
Música J.S. Zamecnik
Fotografía Harry Peters
Principales intérpretes Clara Bow, Charles Rogers, Richard Arlen, Jobyna 
Ralston, Gary Cooper, El Brendel, Arlette Marchal
 
 
       
     
 
Armas al hombro
Título original Shoulder arms 
Dirección Charles Chaplin




Fotografía Roland Totheroh 
Principales intérpretes Charles Chaplin, Edna Purviance, Sydney Chaplin, Jack 
Wilson, Henry Bergman, Albert Austin, Tom Wilson
 
 
    
     
 
Cuatro de infantería 
Título original Westfront 1918: Vier von der Infanterie
Dirección Georg Wilhelm Pabst
Producción Alemania: Nero-Film AG
Guion Ladislaus Vajda, basado en la novela de Ernst Johannsen
Año 1931
Música Alexander Laszlo
Fotografía Charles Métain, Fritz Arno Wagner
Principales intérpretes Fritz Kampers, Gustav Diessl, Hans-Joachim Moebis, 
Claus Clausen, Jackie Monnier, Hanna Hoessrich, Else 
Heller, Carla Balhaus, Aribert Mog
 
        
     
 
El gran desfile 
Título original The big parade
Dirección King Vidor




Fotografía John Arnold 
Principales intérpretes John Gilbert, Renée Adorée, Hobart Bosworth, Claire 
McDowell, Claire Adams, Robert Ober, Tom O’Brien
 
    
 
     
 
La gran ilusión 




Guion Jean Renoir y Charles Spaak
Música Joseph Kosma
Fotografía Christian Matras
Principales intérpretes Jean Gabin, Dita Parlo, Erich von Stroheim, Pierre 
Fresnay, Marcel Dalio, Jean Dasté, Julien 




   
     
 
Las cruces de madera




Guion Raymond Bernard, basado en la novela homónima de 
Roland Dorgelès, publicada en 1919
Música Antoine Archimbaud
Fotografía Jules Kruger, René Ribault




     
 
Los cuatro jinetes del 
apocalipsis
Título original The four horsemen of the Apocalypse
Dirección Rex Ingram
Producción Estados Unidos: Metro Pictures Corporation
Año 1921
Guion June Mathis. Basado en la novela homónima de Vicente 
Blasco Ibáñez
Música La versión restaurada corresponde a Carl Davis (1993)
Fotografía John F. Seitz
Principales intérpretes Pomeroy Cannon, Josef Swickard, Bridgetta 
Clark, Rudolph Valentino, Virginia Warwick, Alan 
Hale, Mabel Van Buren, Stuart Holmes
 
   
     
 
Sin novedad en el frente
Título original All quiet on the Western Front 
Dirección Lewis Milestone
Producción Estados Unidos: Universal Pictures
Año 1930
Guion George Abbot, Maxwell Anderson, Del Andrews. Basado 
en la novela homónima de Erich Mª Remarque, Im Westen 
Nichts Neues
Música David Broekman
Fotografía Arthur Edeson  
Principales intérpretes Lew Ayres, Louis Wolheim, Arnold Lucy, John Wray,
Ben Alexander, Owen Davis Jr, Russell Gleason. 




Dirección Abel Gance 
Producción Francia: Pathé Frères
Año 1919
Guion Abel Gance
Música Robert Israel 
Fotografía Marc Bujard, Léonce-Henri Burel, Maurice Foster 
Principales intérpretes Romuald Joubé, Séverin-Mars, Maryse Dauvray, Maxime 
Desjardins, Angèle Guys
     
 
7.3. SELECCIÓN DE ESCENAS.
Objeto de análisis Nº de escena Película elegida Minutaje
Causas de la guerra
Escena 1 Yo acuso 10:31-11:33
Escena 2 Sin novedad en el frente 52:51-55:07
De la euforia de la 
catástrofe a la catástrofe 
de la euforia
Escena 1a Sin novedad en el frente 3:11-3:44
Escena 1b Las cruces de madera 3:03-4:50
Escena 2 El gran desfile 6:58-8:19
Escena 3 Sin novedad en el frente 3:45-9:16
Escena 4 Sin novedad en el frente 1:50:40-1:54:25
Escena 5 Yo acuso 2:23:00-2:26:57
Escena 6 Sin novedad en el frente 1:04:45-1:05:37
Escena 7 Adiós a las armas 1:01:22-1:06:53
Escena 8a Las cruces de madera 2:16-3:00
Escena 8b Las cruces de madera 1:48:27-1:53:35
Las trincheras
Escena 1 Armas al hombro 9:59-14:19
Escena 2 Yo acuso 1:53:12-1:55:22
Escena 3 El gran desfile 1:19:19-1:21:27
     
 
Escena 4 Sin novedad en el frente 40:55-48:30
Escena 5 Las cruces de madera 58:05-1:13:03
El enemigo
Escena 1 Armas al hombro 8:35-9:56
Escena 2 Yo acuso 1:21:12-1:21:27
Escena 3 Armas al hombro 26:27:27:54
Escena 4 El gran desfile 1:51:59-1:56:56
Escena 5 Sin novedad en el frente 1:16:13-1:20:27
El combatiente
Escena 1 Yo acuso 56:19-59:35
Escena 2 Adiós a las armas 31:45-33:59
Escena 3 Sin novedad en el frente 2:01:10-2:02:42
La función de la mujer
Escena 1 Las cruces de madera 1:14:39-1:15:19
Escena 2 Sin novedad en el frente 1:27:26-1:28:08
Escena 3a Armas al hombro 26:27:27:54
Escena 3b Armas al hombro 27:55-33:33
Escena 4 Yo acuso 1:21:12-1:21:27
Escena 5 El gran desfile 1:06:00-1:06:23
Escena 6 Adiós a las armas 2:42-5:36
